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eran fuertes, hermosos, atrevidos y querían con 'delirio
á su madre y al pobre Juan, que no se perdonaba munca
haber sidu el matador de su padre. . ete a O
-. Angel acompañaba á Juan en sus cacerías, y Cristina
ayudaba á su madre en el arreglo de lá humilde cabaña

que el indio había construido en el primer año de su es-
tancia alli. ie A |

Juan iba á vender pieles, plumas de aves y pedazos de
piedras que eran oro, que se encontraba por aquellos
montes, y con aquello compraba lo que necesitaba la po-
bre familia. id al E . o e
Así pasaron dos ó tres años más. aaa, cai

Como todo se olvida, hubo otros virreyes, en las tribus
se verificaron cambios importantes, Juan fué olvidado y

- pudo presentarse libremente en Lima. A
Quisoentoncesque abandonasen su refugio Rosario

y Sus hijos; pero de tal modo se habían acostumbrado á
aquella existencia, que no quisieron abandonarla. dd

-_ Angel podía atender ya á la subsistenciadetodos,y
Juan, deseando serlesmásútil,sepusoalserviciodeCe

- Sar, y cuanto ganaba en las expediciones en que tomaba
parte, siempre encontraba ocasión para llevarlo á la casi-
Aa de la isloba. dinar a Ad o DON
Al final de aquellos papeles, rogaba el indio á su señor
que fuese á aquella isleta, cuyas señasledaba,y vierade
Convencer á la señora y á sus bijos para que la aband
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id Cuando Ces ar empezó á leer todas aquellas notas tra-
- Zadas, como hemos dicho, en diferentes épocasy,áveces

.. Sin bilación alguna,alverelnombredeaquelcapiti
Pe


